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RESUMEN

Se aborda la evolución histórica de 
la propuesta ignaciana de educación y en 
particular del cuidado del lenguaje en el 
proceso formativo permanente para ha-
cernos personas.  El lenguaje, eje transver-
sal que atraviesa las diversas disciplinas, 
integra el conocimiento con una visión 
holística y sistémica del mundo. La con-
sideración de tiempos, lugares y personas 
proporciona al sistema educativo una di-
mensión de flexibilidad para crear juntos, 
tanto el docente como el estudiante, un 

clima de discernimiento y excelencia.
La propuesta ignaciana de edu-

cación realza la importancia del lenguaje 
para el desarrollo de la autorreflexión y 
la reflexión necesarias para entender 
el mundo, para discernir –implicación 
del pensamiento y el lenguaje– y pasar 
a la trascendencia en la experiencia, en 
la puesta en práctica y en el testimonio 
de nuestras acciones desde el lenguaje, 
para no olvidar la obligación ética de 
buscar y difundir la verdad. 
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ABSTRACT

1 Características de la Educación de la Compañía de Jesús, n. 25.

We approach the historical evo-
lution of the Ignatian proposal of edu-
cation and in particular the care of the 
language in the permanent formative 
process to make us persons. Language, 
as a transversal axis that crosses various 
disciplines, integrates knowledge with a 
holistic and systemic view of the world. 
The considerations of times, places and 
people provides the educational system 
with a flexible dimension to create, tea-
cher and student together,  a climate of 

discernment and excellence.	
The Ignatian proposal of educa-

tion emphasizes the importance of lan-
guage to reach self-reflection and reflec-
tion, needed to understand the world, to 
discern -where thought and language 
are present- and to pass to transcenden-
ce in experience, implementation and 
testimony of our actions by language, so 
as not to forget the ethical obligation to 
seek and spread the truth.

CONSIDERACIONES IGNACIANAS PARA UNA ÉTICA DE 
LA COMUNICACIÓN

“El objetivo de la educación jesuita es ayudar al desarrollo más completo posi-

ble de todos los talentos dados por Dios a cada individuo como miembro de 

la comunidad humana”.1

INTRODUCCIÓN

El fundador de la Pontificia Uni-
versidad Católica del Ecuador, P. Aurelio 
Espinosa Pólit, S.J., proponía a mediados 
del siglo XX como único examen de in-
greso a la universidad el saber leer y es-
cribir bien. Dicha intuición no es vana, 
sino más bien acertada, puesto que 
dichas competencias genéricas son las 

que garantizan el éxito de la formación 
humana y profesional de las personas, 
pues aúnan las competencias instru-
mentales, las interpersonales individua-
les, las interpersonales sociales y las sisté-
micas (Villa y  Poblete, 2005; Villa & García, 
2014).  ¿En dónde radica esta certeza y 
en qué procesos se fundamenta la mis-
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ma? ¿Qué elementos de la adquisición y 
manejo del lenguaje son los que la posi-
bilitan, y en qué medida favorecen una 
ética de la comunicación?  Estas pregun-
tas son las que, en el marco del jubileo 
de los setenta años de la fundación de 
esta universidad confiada a la Compañía 
de Jesús en el Ecuador, dirigen nuestro 
trabajo. Esperamos que el desarrollo de 
estas consideraciones ignacianas sea de 
interés para el público lector.

Según la etimología de la palabra 
que encabeza el título de esta reflexión, 
el verbo latino considerare derivado de 
sidus, sideris (estrella), indica la acción de 
mirar junto con las estrellas. De esta ma-
nera se puede contemplar un fenómeno 
en el horizonte o plano del infinito, con el 
objetivo de examinarlo atentamente. Su 
utilidad se remonta a la antigüedad en 
las culturas caldea y babilónica, y hacía 
referencia a mirar los astros para prede-
cir el destino. Su evolución ha llevado al 
sentido más preciso de pensar sobre algo 
u opinar, para reflexionar con atención y 
cuidado, dada la importancia del asunto 
en cuestión. 

El autor de los Ejercicios Espiri-
tuales (Arzubialde, 2009) utiliza efec-
tivamente el verbo “considerar” en los 
pasajes de mayor importancia para el 
provecho espiritual de los ejercitantes: 
… mucho se ha de considerar… es la frase 
reiterada en las meditaciones de la elec-
ción de estado (EE 135), para enmendar y 

reformar la propia vida y estado (189), la 
contemplación para alcanzar amor (240), 
o en el ministerio de distribuir limosnas 
(337).  Son los textos de gran relevancia 
en que el ejercitante es invitado a dis-
cernir en libertad para conocerse mejor 
y servir al Señor Jesucristo, al Padre y al 
Espíritu Santo.

El presupuesto inicial de los Ejer-
cicios Espirituales es “salvar la proposición 
del prójimo” (EE 23), como una disposición 
fundamental para comenzar este itinera-
rio.  Esta actitud es a la vez una condición 
esencial de la ética de la responsabilidad 
para la comunicación. Comunicar es vivir 
la dimensión ética del ser social. Su ejer-
cicio implica una reflexión profunda a fin 
de crear una verdadera comunidad de 
la comunicación. Buscar su fundamento 
antropológico puede llegar incluso a la 
audacia de lo imposible, puesto que para 
algunos teóricos  “la auténtica dificultad 
de la ética se encuentra en su funda-
mentación” (Lellouche, 2001, 200). 

Lo que se propone en este estu-
dio, en forma sucinta, es el aporte de 
algunas consideraciones ignacianas 
desde el horizonte de la espiritualidad 
y la praxis educativa universitaria. Más 
que aprender algo, interesa “aprender 
a aprender” fortaleciendo los princi-
pales procesos cognitivos (cfr. Villa,  
2011; Poblete et alt., 2016).  De aquí 
la insistencia del desarrollo de ciertas 
competencias genéricas, entre las que 
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destacamos las instrumentales –cog-
nitivas, tecnológicas y lingüísticas–, las 
interpersonales individuales –automo-
tivación y comportamiento ético–, y las 
interpersonales sociales –la comunica-
ción interpersonal– encaminadas a for-
talecer una ética de la responsabilidad 
(Verantwortungsethik).

Propuesta Ignaciana de Educación y 
comunicación

“La “física” como ciencia, natural mo-

derna investiga solo determinadas 

relaciones del ente que llamamos 

mundo. ἐπιστήμη ἠθική es la cien-

cia del ἦθος, del comportamiento y 

la conducta del hombre hacia otros 

hombres y para consigo mismo: 

la ciencia del hombre. … ahora el 

hombre es conocido en tanto que 

actúa para con los otros y para con-

sigo mismo.”			 

	

M. Heidegger.2

La comunicación constituye un 
eje transversal en los procesos de inte-
racción humana; da cuenta de las elec-
ciones que hemos realizado, la visión de 
mundo desde la cual actuamos –Wel-
tanschauung particular que nos define– 
y la posición que adoptamos frente a la 
comunidad. Desde nuestra especificidad 
2 Heidegger, M. (2004). Lógica. La pregunta por la verdad. Madrid: Alianza Editorial, 12.

como docentes de la Pontificia Univer-
sidad Católica del Ecuador, planteamos 
algunas consideraciones sobre la pro-
puesta ignaciana de educación, su fun-
damento en la espiritualidad ignaciana 
y los lineamientos institucionales gene-
rales de la Compañía sobre los proce-
sos comunicativos que caracterizan sus 
obras. 

La Pontificia Universidad Católi-
ca del Ecuador está encomendada a la 
Compañía de Jesús, por lo tanto, asume 
la propuesta ignaciana de educación 
para desarrollar los procesos de aprendi-
zaje-enseñanza; la propuesta ignaciana 
de educación tiene como fundamento 
los Ejercicios Espirituales que marcan la 
identidad de todas las obras confiadas a 
la Compañía de Jesús. Esta obra de san 
Ignacio de Loyola es esencial y desde 
su fundación propone un presupuesto 
dialogal: “el presupuesto radica en  la 
voluntad de comunicación y la libertad 
de escucha” (Rui-Wamba, S.J.).  El diálo-
go es una forma de interpensamiento y 
de aprendizaje social (cfr. Mercer, 2001), 
fundamental en los procesos de comu-
nicación, más aún en la gestión de los 
procesos educativos; la Compañía ha 
establecido como principio esencial la 
interacción dialógica en el cumplimien-
to de sus procesos (Congregación Gene-
ral XXXIV), por esta razón, promueve un 
diálogo en cuatro ámbitos esenciales:  el 
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diálogo de la vida, que implica un espíri-
tu de apertura para compartir alegrías y 
penas, preocupaciones sobre los gran-
des problemas humanos;  el diálogo de la 
acción, que se manifiesta en la colabora-
ción para lograr un desarrollo integral y 
la libertad de las personas; el diálogo de 
la experiencia religiosa  que permite com-
partir la riqueza espiritual de las tradicio-
nes  religiosas; y el diálogo del intercambio 
teológico que propende al entendimien-
to profundo y la valoración de las heren-
cias religiosas de las personas.

La Compañía de Jesús se ha he-
cho cargo de las obras educativas como 
una manifestación de su apuesta por la 
educación. Desde su fundación ha opta-
do por una propuesta educativa propia 
enmarcada en el ámbito del humanismo 
cristiano (Ratio Studiorum). En la época 
de su fundación no estuvo en total acuer-
do con la propuesta que caracteriza a la 
educación escolástica, pues determinó 
que esta no conseguía relacionar el saber 
con una vida de virtud y servicio público 
(O’ Malley, 1993, 259). Estos elementos 
han sido fundamentales para entender, 
fortalecer y gestionar las obras educati-
vas confiadas a la Compañía desde sus 
inicios. Junto al humanismo, compartió 
la confianza en el poder formativo de la 
buena literatura –el lenguaje en su máxi-
ma expresión estética que cumple una 

3 Es importante recordar que  entre los primeros libros  publicados en las imprentas de los jesuitas se en-
contraban los  Epigramas de Marcial  en 1558  (O’ Malley, 1993, 146).

función comunicativa sistémica–,  lo que 
ha motivado que la propuesta ignaciana 
de educación haya fortalecido la impor-
tancia que se concede al conocimiento 
responsable y al cultivo del lenguaje, de 
la literatura y de la lectura crítica como 
elementos que fortalecen los procesos 
de aprendizaje.  Polanco señalaba:

 ...el estudio de humanidad ayuda 

a la comprensión de la Escritura, es 

una propedéutica tradicional para la 

filosofía, ofrece una introducción pe-

dagógicamente sana a otros temas, 

capacita a una persona para expresar 

mejor sus pensamientos, fomenta la 

pericia  en la comunicación que exi-

gen los ministerios de los jesuitas, y 

desarrolla la facilidad para diferentes 

idiomas que posee el carácter inter-

nacional de la Compañía. ( O’ Malley, 

1993, 261.)

En el desarrollo de las propuestas 
de evangelización de la Compañía, el 
Ministerio de la Palabra no se limitaba a 
la predicación, pues ampliaba su ámbito 
de incidencia comunicativa más allá de 
la lectio –instrucción o conferencia– y de 
la oratio –sermón u oración sagrada–:  la 
Compañía proponía “escribir libros útiles 
para el bien común.”3 La opción  huma-
nista cristiana en la propuesta educativa 
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de la Compañía, además de contribuir a 
la formación de un “carácter recto” que 
asuma la pietas como elemento esencial 
que se debía considerar en la conducta 
del estudiante y en su visión de las co-
sas, contaba con la esperanza de inculcar 
una piedad ilustrada –docta pietas– para 
la formación de buenos ciudadanos –
comprometidos con el bien común–, 
para quienes el saber y la cultura eran 
fines en sí mismos y por sí mismos, en un 
proyecto educativo que requiere de dis-
ciplina, perseverancia y diligencia.4 

En este  proceso, el lenguaje es 
asumido como un eje transversal, un  
espacio donde confluyen las diversas 
disciplinas y se integran en ámbitos de 
conocimiento que permiten una visión 
holística y sistémica del mundo; la pro-
puesta ignaciana de educación realza la 
importancia del lenguaje para la auto-
rreflexión y la reflexión necesarias para 
entender el mundo, para discernir –im-
plicación del pensamiento y el lengua-
je– y pasar a la trascendencia en la ex-
periencia, en la puesta en práctica y en el 
testimonio de nuestras acciones desde 
el lenguaje: 

4 La propuesta de la  Ratio Studendi de Benito Pereira para los procesos educativos iniciales de la Compañía  
establecía como meta de estudio el conocimiento de la verdad y la perfección de la mente humana. (cfr. 
Aristóteles), confería importancia a la formación de la mente y del carácter, al cultivo de los  talentos pro-
pios, a la necesidad de prestar gran atención para cultivar los talentos espirituales del individuo y elevarlos 
hasta el punto más alto de perfección en el desarrollo de la inteligencia, la memoria y los juicios (O’ Malley, 
1993, 265).

...la educación jesuita está llamada a 

posibilitar procesos formativos don-

de cada estudiante construya co-

nocimientos y realice acciones que 

promuevan su existencia humana y  

la del prójimo –vida, mundo, plurali-

dad–, pero también donde adquiera 

capacidades y experiencias que lo 

preparen y dispongan para el desa-

rrollo de su vida espiritual  –pensa-

miento, voluntad y juicio– (Racines,  

2004, 7). 

Los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio, asumidos como base para la 
propuesta ignaciana de educación, se-
ñala ya en la anotación 22 la importancia 
de “salvar la proposición del prójimo” (cfr. 
supra), lo que implicaría que el método 
del discurso comunicacional y educativo 
considera un proceso dialógico entre el 
ejercitante, –educador–, el ejercitador 
-educando- y Dios –la búsqueda de la 
verdad–, cuyo cumplimiento garanti-
zaría el buen entendimiento y la buena 
aplicación de este método. En la misma 
dinámica, podemos concluir que la pro-
puesta ignaciana de educación posee un 
presupuesto antropológico que estimu-
la esencialmente este proceso dialógico: 
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su objetivo fundamental es fortalecer la 
capacidad del diálogo con el otro –el 
prójimo–, desde el autoconocimiento, el 
ordenamiento de afecciones y el discer-
nimiento para tomar decisiones que nos 
permitan realizar acciones que busquen 
y garanticen el bien común que se ma-
nifiesta en el respeto a la vida humana 
integral5.

La propuesta ignaciana de edu-
cación posee además un presupuesto 
de conciencia: su objetivo es conocer y 
elegir entre los pensamientos que se en-
cuentran en cada uno de nosotros: “uno 
propio mío, el cual sale de mi mera liber-
tad y querer, y otros dos, que vienen de 
fuera: el uno que viene del buen espíritu, 
y el otro del malo.” (EE # 32). Esta pro-
puesta tiene como objetivo distinguir 
entre ilusión o realidad, nos sirve de ad-
vertencia contra el individualismo: el “yo 
simple”, independiente de toda realidad 
no existe, la persona humana se desarro-
lla  como persona con los demás y para 
los demás,  en  ella converge una razón 
dialógica6.

Las obras encomendadas a la 
Compañía poseen un principio y funda-
mento antropológico y teológico radical: 
el hombre es creado por y para Dios, en 
y con otras personas humanas de igual 

5 Hablar a otros y a sí mismo –recuerda Heidegger– es la conducta mediante la cual el hombre no sólo se 
hace notar como hombre, sino como guía y ese hablar dirige todas sus conductas: “al hablar de ello aclara, 
hace ver, define el modo de actuar y aquello de lo que hay que ocuparse”  (M. Heidegger, 2004, 13).
6 Cfr. Adela Cortina. 

destino y dignidad, lo que permitiría que 
las personas humanas pudieran recono-
cerse a sí mismas desde la riqueza de la 
vocación y del amor auténtico. Esto es 
fundamental en la gestión de los proce-
sos educativos y comunicacionales: no 
nacemos personas, nos hacemos perso-
nas; en esta afirmación está implícito un 
acto de voluntad y elección, ser personas 
humanas con las demás personas huma-
nas nos ayuda en el proceso de conoci-
miento externo –aprehender, compartir 
e incidir en las circunstancias de la reali-
dad en la que estamos insertos– y en el 
complejo proceso de autoconocimiento 
–aprehender, reconocer y gestionar con 
lucidez los diversos afectos, sentimientos 
y reflexiones–: el proceso de aprendizaje 
que al integrar mundo externo e interno 
conforman  nuestras vidas y nos permi-
ten interactuar con los demás. 

La espiritualidad ignaciana im-
presa en la propuesta ignaciana de edu-
cación permite el reconocimiento de 
una identidad propia que consolida su 
gran riqueza y conforma su calidad espe-
cífica: una tradición de larga data –s.XVI, 
la Ratio Studiorum– que conserva su per-
tinencia en la actualidad, un ”evangelio 
de la persona” –prefigurado y elegido ya 
en los documentos fundacionales de la 
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Compañía– que permite establecer la 
importancia y la necesidad de discerni-
miento, el reflectir [sic] que nos relaciona 
con los demás y con nosotros mismos 
para iluminar nuestras intenciones, ac-
ciones y operaciones “puramente orde-
nadas en servicio y alabanza de su Divina 
Majestad”  que implica permanecer fieles 
a la vida, y devenir persona humana con 
los demás y para los demás7. Esta decisión 
elegida desde el conocimiento de los va-
lores y principios que consideran las con-
vicciones profundas de las personas y 
determinan el modo de proceder de los 
individuos desde una reflexión sintiente 
y un sentimiento pensante que define 
nuestra condición de personas humanas 
integrales8.

Esta identidad tiene como carac-
terísticas la responsabilidad y la espiri-
tualidad comprometida, que se mani-
fiesta en la coherencia entre el hablar y 
el accionar, por lo que el proceso educa-
tivo característico de la propuesta edu-

7 "…el pensamiento ignaciano, si bien contiene una descripción y ofrece una explicación en torno a la con-
dición humana –al todo humano–, su finalidad no está en describir y explicar, sino en el provocar cambios, 
transformaciones estructurales, humanas y sociales, que se orienten y den cuenta de la presencia de Dios 
entre los hombres.  En virtud de la naturaleza de esta finalidad, los enfoques sistémicos a ser utilizados en 
los procesos de comprensión y construcción del pensamiento ignaciano deben ser del tipo funcional-es-
tructuralista (vg. Diseño de un cerebro de Ashby [1954]) y no del tipo ‘estructural-funcionalista’ (vg. Sistema 
social de T. Parson [1951)]. A fin  de garantizar que las universidades ignacianas sepan cómo preguntarse 
a sí mismas, cómo examinarse de manera continua a sí mismas, acerca de la función que cumplen en las 
sociedades en que se encuentran insertas (Cf. Rodríguez, 1997) y, a través de ello –mediante la aplicación 
de modos semejantes a los que se consideran en los ejercicios espirituales ignacianos– adquirir capacida-
des para adecuarse a sus ‘tiempos, lugares y personas’ y para responder a las exigencias que se les presente.” 
(Racines, F. “El Pensamiento Ignaciano y la Universidad Contemporánea”, 2016, pp.10-11).
8 Cfr. infra, Giuseppina Grammatico.

cativa ignaciana constituye una filosofía 
del ser humano y su mundo: la identidad 
responsable propia y la identidad res-
ponsable de quienes han confiado en la 
propuesta ignaciana de educación:  una 
educación inclusiva, que da paso a una 
espiritualidad incluyente que relaciona 
la fe con la justicia, con la cultura, con la 
ciencia; un proceso educativo y comuni-
cativo que contribuirá a desarrollar una 
sabiduría espiritual como el medio para 
construir y consolidar realidades más 
justas, más humanas, más dignas a los 
ojos de Dios, cuyo objetivo fundamental 
es “ordenar los medios a los fines corres-
pondientes”.  

Desde estas consideraciones, po-
demos señalar que la formación integral 
que propone la Pontificia Universidad 
Católica del Ecuador marca su identi-
dad y, por ende, su calidad: está inserta 
dentro de los principios del humanismo 
cristiano e incorpora la pedagogía ig-
naciana, la vinculación de la propuesta 
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académica con la realidad social ecuato-
riana, continental y mundial, la interdis-
ciplinariedad en el desarrollo de pensa-
miento complejo, un diseño curricular 
flexible, la educación basada en compe-
tencias y resultados de aprendizaje para 
lograr un aprendizaje significativo que 
considera las necesidades de la persona 
del estudiante, el aprendizaje a lo largo 
de la vida, y la utilización  responsable de 
las nuevas tecnologías y su incidencia en 
la sociedad.

Es importante señalar que esta 
identidad específica es plural y se desa-
rrolla en una  espiritualidad común con 
el objetivo de formar personas –proceso 
de formación integral, Bildung, no única-
mente instrucción– que sean excelentes 
profesionales para que puedan trans-
formar la sociedad, propender hacia un 
desarrollo integral individual y social, 
desde el compromiso, el discernimien-
to y el análisis de los grandes problemas 
sociales;  personas que han desarrollado 
procesos responsables de aprendizaje 

9 La Compañía cuenta con el  Secretariado para la Comunicación Social  (JESCOM), también ha incursio-
nado en la sistematización de hitos distintivos en la formación y el desarrollo de la comunicación para la 
fe-justicia, pensando en mejorar los procesos de comunicación jesuita: 1970, SERPAL (Servicio Radiofónico 
para América Latina impulsado por Manuel Oliveira, S.J) ; el padre Pedro Arrupe, Prepósito General de la 
Compañía, aceptó la propuesta de  Stephan Bamberg, S.J. para fundar JESCOM (Jesuit Communication) 
en Roma, el CSCC (Centre for Study of Communication and Culture), y el CICS (Centro Interdisciplinare sulla 
Communicazione Sociale) en la Gregoriana. La CPAL respondió a la solicitud de un plan de  formación en 
comunicación social en reuniones cuyo fruto se encuentra en Disponer la vida para la misión (2009) y en 
la constitución del Proyecto comunicacional común. Se han consolidado la Red de radios, la Red digital 
SJ de América Latina y el Caribe, la  Red de editoriales de AUSJAL, la Conferencias de redes EduTic y de 
los Homólogos de comunicación.  Los SJR (Servicio Jesuita a Refugiados) tienen un Departamento de Co-
municación; se ha establecido el  Estudio de Video Roque Gonzáles en Santa Cruz, la Agencia  de noticias 
Fides en Bolivia, el desarrollo del proyecto OPA (Oración Por el Arte), editoriales, y centros de audiovisua-

que les permitan encontrar y ofrecer su 
experticia, su excelente preparación ma-
terializadas en las mejores soluciones, 
que ayuden a transformar los valores so-
ciales, favorezcan el autoconocimiento y 
el conocimiento respetuoso del mundo, 
que puedan formar equipos integrados 
de laicos y jesuitas comprometidos con 
la vida y la trascendencia compartiendo 
metas comunes en el desarrollo conjun-
to de los proyectos emprendidos para 
alcanzar los fines propuestos.

Ya que la época en la que vivimos 
y actuamos está caracterizada por cam-
bios constantes, ambigüedades, retos 
complejos, la comunicación también 
debe considerarlos para cumplir con co-
herencia su propuesta de servicio para 
alcanzar el bien común; la Compañía 
de Jesús ha considerado la comunica-
ción como una “importante dimensión 
apostólica” de todos sus ministerios (cfr. 
Congregación General XXXIV, Decreto 
15).9 Sus obras se proponen cumplir con 
las directrices del apostolado comuni-
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cacional, todos estos proyectos permi-
ten desarrollar el trabajo en redes como 
cuerpo apostólico, responden a las de-
mandas de un entorno digital creciente, 
sin generalizar la superficialidad; no con-
sideran audiencias, sino comunidades 
de personas  donde existe la posibilidad 
de establecer contactos comunicaciona-
les más transparentes y humanos desde 
la intersectorialidad, pues tienen como 
premisa el fortalecimiento y la difusión 
de la comunicación en todos los secto-
res: “La identidad de todo jesuita tiene 
una dimensión comunicacional. Todos 
somos comunicadores” (José Martínez 
de Toda, S.J., 2011).

Lenguaje y responsabilidad en la 
comunicación 

“Hablar, no en el sentido reducido y 

remarcado de pronunciar un discurso, 

sino como hablar con otro, en  y para 

el actuar y el obrar con otro. Este ha-

blar con otro es un hablar con otro de 

circunstancias, oportunidades, medios, 

planes, tareas, relaciones, sucesos, des-

tinos; es decir, en relación con lo ante-

rior, hablar con otro del ser del mundo 

y del hombre. Este hablar con otro no 

siempre es actual, y sin embargo, el ha-

blar sigue estando allí: en el repetir y el 

propagar, en el introducir y el presentar, 

les como el CEAFAX en Ecuador (José Martínez de Toda, S.J., 2011).
10 Heidegger, M. (2004).  Lógica. La pregunta por la verdad. Madrid: Alianza Editorial, 19.

en el hablar consigo mismo sin hablar 

en voz alta, en el responder ante sí mis-

mo: responsabilidad.” 

Martin Heidegger10

La Congregación General XXXV 
de la Compañía de Jesús confronta la 
cultura en la que estamos insertos en 
la actualidad, basada en el presente y 
en el énfasis en la consecución de au-
tonomía, con la necesidad de construir 
un futuro solidario; el desarrollo tecno-
lógico, tan avanzado en la ciencia y en 
los medios de comunicación, con una 
soledad que incrementa cada vez más 
las posibilidades de exclusión en la vida 
cotidiana de los seres humanos, dejan-
do inalterada la amenaza a la integridad 
de la vida y del mundo (C.G. XXXV, 19).  

En efecto, el desarrollo de la 
sociedad del conocimiento consigna 
altos estándares de calidad e insiste 
en la necesidad de su cumplimiento, 
entre ellos, señala los que conciernen 
a la educación como uno de los más 
importantes. Desde sus inicios, la pro-
puesta ignaciana de educación abordó 
en forma minuciosa la enseñanza del 
lenguaje, debido a que su propósito era 
esencial: conocer la utilización óptima 
de las palabras para compartirlas con 
nuestros otros legítimos, pues las pala-
bras nos conforman y abren la posibi-
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lidad de compartir y de compartirnos 
con los demás.

Afines a la propuesta ignaciana, 
concebimos la educación como un pro-
ceso de aprendizaje-enseñanza que de-
bería considerar las necesidades sociales, 
que genere inquietudes, que busque ca-
pacitar a las personas para que gestionen 
el conocimiento, desarrollen los diver-
sos  pensamientos y concreten acciones 
desde el discernimiento –así se lograría 
la formación de personas responsables 
de sus acciones–, que se incorporen en 
procesos de interaprendizaje,  interpen-
samiento (Mercer, 2001), innovación y en 
el aprendizaje social desde la utilización 
responsable del lenguaje y la comunica-
ción que guíen la búsqueda, el conoci-
miento y la difusión de la verdad.

Este proceso exige planificacio-
nes curriculares flexibles que permitan 
conocer y responder a realidades espe-
cíficas, consideración de tiempos, lugares 
y personas; que favorezcan y ayuden en 
el desarrollo del trabajo en equipo, que 
incorporen conocimientos tecnológicos 
como herramientas válidas para gestio-
nar el proceso de aprendizaje enseñan-
za: educadores que crean en su vocación 
profesión desde la responsabilidad y el 
compromiso social, propios de un espí-
ritu integrador trascendente. Para gestio-
nar este proceso en conjunto, hay que 
considerar al educador dentro de una 
nueva profesionalidad donde el cambio 

social sea visto como un sistema  dinámi-
co e impredecible –para el que debemos 
prepararnos como docentes  y preparar 
a los estudiantes para saber responder y 
manejar la incertidumbre–, cambios que 
son propios de sociedades modernas 
con procesos de desarrollo complejos 
(S. I. Desafíos para nuestra misión hoy. 
CG XXXV).  Para gestionar efectivamente 
este proceso, consideramos el desarrollo 
de competencias genéricas, cognitivas, 
lingüísticas, interpersonales, entre otras, 
que son necesarias para la formación in-
tegral de personas capaces de resolver 
los múltiples desafíos que nos plantea la 
realidad del mundo actual. 

El Modelo de Innovación de la 
Educación Superior, MIES, (Villa y Poble-
te, 2005; Villa, 2011; Villa & García, 2014) 
considera el proceso de aprendizaje del 
lenguaje como una competencia gené-
rica instrumental, un eje transversal en la 
vida de todo ser humano, pues las com-
petencias lingüísticas juegan un rol pro-
tagónico esencial en el desenvolvimien-
to evolutivo en las distintas etapas de 
los procesos metacognitivos, que tienen 
lugar en los procesos de aprendizaje.

El desarrollo de todas las compe-
tencias de pensamiento está favorecido 
por la utilización efectiva de las compe-
tencias lingüísticas; esto es fundamental 
para el cumplimiento de los procesos 
educativos, mucho más si consideramos 
la complejidad de la sociedad del cono-
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cimiento y la comunicación en la que 
estamos inmersos: “...cuantas más moda-
lidades de pensamiento desarrolle una 
persona, mayores posibilidades intelec-
tuales poseerá” (Villa y Poblete, 2005, 59). 

La propuesta ignaciana de edu-
cación establece un proceso de forma-
ción para conseguir el desarrollo integral 
de personas reflexivas, analíticas, críticas, 
creativas, sensibles, propositivas, y el 
aprendizaje del lenguaje ocupa un papel 
capital en este proceso. Desafortunada-
mente, la realidad educativa que vivimos, 
en general, es otra: es fácil y común evi-
denciar grandes falencias en los distintos 
niveles de formación académica que re-
velan la proliferación de individuos que 
obedecen ciegamente un orden domi-
nante, que no son capaces de cuestionar 
ni de cuestionarse, pues las palabras les 
resultan ajenas. Como sujetos sometidos 
a un proceso de banalización y de cam-
bio vertiginoso, han devenido “otros”, su 
aprendizaje se ha limitado a la repetición 
de normas que en muchas ocasiones re-
sultan ininteligibles, por lo tanto, el len-
guaje se sitúa en el ámbito de los datos 
descartables: 

...les resulta difícil apropiarse de las 

palabras para proponer soluciones, 

mirarse en el otro, trabajar por sí 

mismos y por los demás para con-

seguir sociedades justas, equitativas 

y dialógicas donde interactuemos 

como personas. Estas complejida-

des dejan al descubierto que asisti-

mos –algunos como protagonistas, 

otros como testigos impotentes– a 

un proceso de fragmentación social, 

como espectáculo propio de una 

sociedad líquida, como diría Zyg-

munt Bauman (2013), una sociedad 

que plantea como meta “vivir el mo-

mento”, liberarse de responsabilida-

des, rechazar el compromiso; que 

promueve el temor de detenerse a 

pensar, a sentir, a establecer “modo 

y orden” en decisiones y   acciones 

que se expresan con palabras o con 

la ausencia de ellas en una terrible 

espiral de silencio. Estos elementos 

se evidencian en la cotidianidad de-

valuadora del lenguaje y su accionar 

en las aulas, en su manera de ver, in-

terpretar y actuar en el mundo (Mer-

chán y Zary, 2016, 168).

Consideramos que la banali-
zación es una característica propia de 
la  modernidad líquida, este problema 
es un reto que debemos asumir como 
comunidad para resolverlo en forma 
creativa e innovadora desde la palabra, 
desde el conocimiento y la utilización 
responsable del lenguaje como invalo-
rable facultad que nos permite expresar 
cómo aprehendemos el mundo, cómo 
lo asimilamos y lo vivimos en las diferen-
tes situaciones comunicativas, en la coti-
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dianidad, en lo académico, en lo íntimo 
de nuestro ser.

El desarrollo de nuestras compe-
tencias comunicacionales exige conocer 
las palabras, respetarlas, sentirlas nues-
tras, utilizarlas para compartirlas con los 
demás y fortalecer la lectura de la reali-
dad, combatir la escasez –o ausencia– de 
puntos de orientación estables, la inac-
cesibilidad a una estructura sistémica, la 
transitoriedad, fragilidad y vulnerabilidad 
de los vínculos, la libertad como proble-
ma, la incapacidad de tomar decisiones 
en forma consciente y responsable (Bau-
man, 2005; Reker & Woo, 2011). 

La didáctica tradicional que aún 
está presente en las aulas de primaria, 
secundaria y  en el  nivel académico su-
perior –la mayor parte de las veces–  no 
ha considerado estas necesidades ni ha 
permitido el cabal desarrollo del lengua-
je ni su relación con la comprensión del 
mundo, la  aprehensión responsable de 
la realidad, ni con las diversas situaciones 
comunicativas en las que participamos 
cotidianamente como integrantes de 
comunidades comunicativas.

Debemos recordar que el lengua-
je cobra una presencia fundamental en 
todos los procesos de comunicación: en 
las actividades académicas, en el autoco-
nocimiento íntimo de nuestro ser, en la 
palabra que musita nuestros nombres y 
nos congrega, que nos hace sentir ama-
dos, que nos incorpora en la comunidad, 

que reivindica nuestra memoria origina-
ria, que clarifica nuestros propósitos y 
objetivos, que hace factible que compar-
tamos con los demás nuestras creencias, 
nuestras inquietudes, nuestras opciones 
vitales, que nos ayuda en el proceso de 
interpretación de las palabras de los de-
más y con los demás:

 Lograr expresar y compartir toda esta 

experiencia de pensamiento, senti-

miento, de pensamiento sentiente y de 

sentimiento pensante, como afirmara 

Giuseppina Grammatico (2008),  ges-

tionar estos pensamientos a través 

de la palabra, es una tarea –entre 

las más importantes– que debemos 

cumplir en el proceso de aprendiza-

je-enseñanza de la lengua (Merchán 

y Zary, 2016, 169).

Las iniciativas que en el mundo 
se han generado sobre los procesos para 
conseguir el fortalecimiento de las com-
petencias lingüísticas revelan la profun-
da preeminencia del tema: la necesidad 
del trabajo sostenido en el conocimien-
to, valoración, respeto, amor y apropia-
ción manifiestos en el uso adecuado del 
lenguaje y la riqueza que pone a nuestra 
disposición, el aprendizaje del lengua-
je gestionado como un proceso inter-
disciplinario,  como un referente para la 
comunidad académica y una necesidad 
en el desarrollo de líneas de investiga-
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ción que guíen el trabajo docente hacia 
la búsqueda de las mejores estrategias 
para el proceso de aprendizaje-enseñan-
za del lenguaje. 

La propuesta ignaciana de edu-
cación propende hacia la consecución 
de la autonomía del estudiante (Velasco, 
2014; Liévanos-Álvarez, 2016), lo que im-
plica también asumir su responsabilidad 
en la comunidad.11 Esta autonomía impli-
ca la consideración del prójimo, las opor-
tunidades de comunicación, interpensa-
miento y aprendizaje social, un próximo 

11 Este principio se marca como un eje transversal que va desde las propuestas humanistas clásicas hasta 
las propuestas actuales, entre ellas, la del construccionismo radical (cfr. Heinz von Foerster, 2010).  

–un otro–  que sirva de magnitud,  de re-
ferencia central para la construcción de 
nuestra identidad en la realidad que nos 
remite a la comunidad, donde ponemos 
en práctica un “imperativo estético... : 
Si quieres conocer, aprende a actuar”, y 
“un imperativo ético... : actúa siempre de 
modo que se incremente el número de 
elecciones”. De esta manera, las personas 
podemos construir a partir de un ac-
tuar (wirken), actuando conjuntamente, 
nuestra realidad (Wirklichkeit) (Von Foers-
ter, 2010, 55).

RESULTADOS

1. Leer y escribir como fundamento 
de una comunicación humanizadora

La ética racional de la comunica-
ción tiene un carácter universal por cuan-
to aspira al bien común compatible con 
los intereses de todos los miembros de la 
comunidad. Su aplicabilidad radica en la 
posibilidad de mediación “discursiva” en-
tre las máximas individuales y las normas 
éticas colectivas. De ahí que aprender a 
comunicarnos de una forma eficiente se 
vuelva una necesidad vital para afrontar 
los desafíos que la vida en la sociedad 
conlleva. Se necesita una nueva forma 
de diálogo que genere una conversación 
que una a las personas desde su creativi-

dad y diversidad cultural (Francisco, 2015).
La sociedad tiene una deuda 

pendiente con la gestión sostenible de 
los recursos y el respeto de los derechos 
de las personas. La formación en la res-
ponsabilidad, fundamentada en una re-
lación intersubjetiva, se vuelve una tarea 
ineludible a fin de establecer acuerdos 
o consensos que no dependan de la 
voluntad individual de los poderosos, 
sino de la consideración de la propia 
trascendencia del ser humano y el uni-
verso. El “Buen Vivir” o el anhelo de una 
vida buena, como elemento filosófico 
trascendental, es una propuesta válida 
para las generaciones pasadas, presentes 
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y futuras, ya que hace honor a la vida y a 
la libertad. Su pretensión es alcanzar una 
independencia ideológica que posibilite 
la búsqueda intersubjetiva de la verdad, 
a modo de una ética científica con nor-
mas éticas universales (Lellouche, 2001) 
por cuanto la comunidad investigativa 
es también de carácter infinito, al igual 
que sus argumentos. Las necesidades de 
la humanidad son de interés de la comu-
nidad de comunicación cuyo lenguaje 
performativo entra en diálogo desde el 
horizonte de una ética de la responsabi-
lidad y la libertad.

Sin embargo, a pesar del funda-
mento y desarrollo de una ética de la 
comunicación para la verdad y transpa-
rencia, esto no es suficiente para hablar 
de humanidad. El acto de leer y escribir, 
hoy logros indiscutibles de la sociedad 
en lucha contra el analfabetismo, es un 
proceso de interpretación de la realidad, 
y por ende, una comunicación humani-
zadora de la misma. Todo el proceso de 
adquisición del lenguaje oral y escrito 
apunta a un desarrollo progresivo de la 
forma, el significado y la función (Colo-
mer, 1997). En este proceso se interre-
lacionan al menos tres factores en la 
enseñanza-aprendizaje de la lectura: la 
persona que lee, el texto y el contexto 
de la lectura. La armonía existente entre 
estas variables favorecerá u obstaculi-
zará el desarrollo de las competencias 
involucradas en el proceso lector, lo 

que conlleva un mayor o menor grado 
de goce estético, conocimiento y com-
prensión del mundo y, finalmente, de 
humanidad. 

De lo mencionado anteriormen-
te se espera el fortalecimiento de la co-
municación para la responsabilidad.  Es 
notable que en el proceso de compren-
sión de un texto interactúan tanto las es-
tructuras cognitivas como afectivas de la 
persona. De ahí que en la actitud del lec-
tor se evidencien su empuje o el temor al 
fracaso, así como la elaboración posterior 
al acto de lectura mediante inferencias y 
razonamientos que favorecen el proce-
so de metacomprensión. En conclusión, 
una ética de la comunicación no se pue-
de improvisar, sino que se nutre del uso 
de estrategias inconscientes y del razo-
namiento crítico proporcionado por el 
proceso de lecto-escritura que adquiere 
una persona. Este proceso de humaniza-
ción es la base para tomar buenas deci-
siones en su vida y con la mira hacia la 
dimensión social del bien común.

2. La perspectiva ignaciana para 
una comunicación comprometida 
con el bien común: el presupuesto 
para salvar la proposición del 
prójimo como un instrumento del 
discernimiento

La propuesta ignaciana de edu-
cación consolidada en el Paradigma Pe-
dagógico Ignaciano es el fruto de una 
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tradición metodológica que brota de 
los Ejercicios Espirituales para vencer a sí 
mismo y ordenar su vida, sin determinarse 
por affección [sic] alguna que desorde-
nada sea  (EE # 21). Su praxis educativa 
está orientada a la formación integral de 
la persona. Aquí se recoge la formación 
humana en virtud y letras, acuñada por 
la Ratio Studiorum, documento que rigió 
la formación de la Compañía de Jesús 
durante algunos siglos. La pedagogía 
ignaciana cuenta con un método am-
pliamente reconocido –si bien a veces 
desestimado– a través del orden y méto-
do de la contextualización, experiencia, 
reflexión, acción y evaluación. A través 
de la integración de estos elementos 
(contexto, experiencia, reflexión, acción, 
evaluación) que fluyen concatenados 
entre sí, se favorece una serie de proce-
sos acompañados y ordenados hacia la 
excelencia académica y humana.

En el centro de este proceso se 
encuentra la persona de cada uno de los 
miembros de  la comunidad educativa. 
Su fin es la búsqueda del horizonte de li-
bertad para el crecimiento y maduración 
en todas las dimensiones humanas (éti-
ca, espiritual, cognitiva, afectiva, comu-

12 La colaboración con otros está en el corazón de la misión.  Cfr. Decreto 6, La colaboración en el corazón de 
la misión, No. 3, 15, 30, Decretos de la Congregación General XXXV de la Compañía de Jesús.  
13 Cfr. Herman Castelino, S.J., “Educación para la transformación.  Un colegio jesuita en el siglo XXI”.  Confe-
rencia Jesuita de Asia Meridional, Marzo 2005.
14 Cfr. Decreto 1, Compañeros en una misión de Reconciliación y de Justicia, No. 1, Decretos de la Congrega-
ción General XXXVI de la Compañía de Jesús (2016).

nicativa, estética y sociopolítica). El mé-
todo aprehendido en este proceso de 
discernimiento no está exento de desa-
fíos tanto locales como globales, sin em-
bargo es la herramienta válida para ser 
colaboradores de una misión12. En pocas 
palabras, una propuesta para el ordena-
miento de un compromiso ético libre y 
responsable en la transformación13 de la 
sociedad y el mundo. 

El rendimiento académico no 
puede divorciarse de la formación hu-
mana en excelencia (magis), puesto que 
ambos elementos en combinación son 
los que construyen la identidad perso-
nal y la formación integral de la persona 
(Ruiz, 2014). En el caso de la vida de los 
jóvenes que educamos, contemplamos la 
vibración de la juventud que busca una vida 
mejor, el gozo de muchos ante la belleza de 
la creación y las múltiples formas en las que 
muchos ponen sus propias cualidades al 
servicio de los demás (CG XXXVI, 1.1) 14.

A fin de profundizar en una pro-
puesta de formación ética en la respon-
sabilidad es imprescindible conocer más 
de cerca a la persona a la que se preten-
de formar, en este caso los jóvenes que 
ingresan a la universidad. ¿Cómo respon-
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de el joven de hoy a las preguntas cen-
trales de la identidad y el sentido de la 
vida? ¿Quién soy yo? ¿Puedo amar y ser 
amado? Al parecer hay una búsqueda de 
sentido, pero desde otros referentes di-
versos a los de generaciones anteriores. 
El mundo virtual que los envuelve les 
proporciona visiones fragmentadas de la 
realidad. La tendencia audiovisual marca 
con fuerza sus gustos y preferencias, lo 
que deriva en el imperio de la moda, del 
sentirse conectado a un fenómeno glo-
bal en forma simultánea15. 

Sin pretender una generalización 
absoluta sobre la persona de los jóvenes, 
es posible observar un colectivo de per-
sonas alegres, creativas y dinámicas. La 
gran paradoja es que a pesar de sentirse 
parte de un grupo, el narcisismo de una 
sociedad individualista troca su juventud 
en gran fragilidad para su compromiso 
y toma de decisiones, probablemente 
por el temor al fracaso y lo incierto de su 
futuro.  Una respuesta posible es la eva-
sión mediante el consumo de alcohol y 
cualquier actividad que genere adrena-
lina y adicción (telefonía celular, internet, 
televisión). De otra parte el desencanto 
aludido anteriormente conlleva descon-

15 Es la generación del “orgasmo inconcluso” cuya satisfacción no se logra nunca por el zapping de pasio-
nes (continuo, frenético y vertiginoso) al que es sometida.  Cfr. Juan Cristóbal Beytía, S.J. “La cultura juvenil 
y sus desafíos” en Revista de Espiritualidad Ignaciana, XXXIX. 1/2008. No. 117, 11-25.
16 Diversas disciplinas científicas insisten en el proceso de transformación del ser humano.  Cfr. J. Melloni. 
“La espiritualidad ignaciana como proceso de transformación” en Revista Manresa vol. 81 (2009), Madrid, 
Centro Loyola, 363-377.

fianza y sospecha de los grandes relatos 
e instituciones. Ante la autoridad buscan 
la independencia con mucho temor a 
la responsabilidad (Man-Ging, Merchán, 
Racines, 2010).

La espiritualidad  ignaciana que 
fundamenta el proceso de aprender a 
aprender mediante una visión dinámi-
ca y positiva del ser humano,  preten-
de ofrecer un camino de integración 
a través de la formación en una ética 
responsable. Del desorden de los afec-
tos se busca la transformación  hacia el 
Origen que le origina y al fin que le pleni-
fica.16  Para alcanzar una vida buena se 
propone como punto de partida el pre-
supuesto de los Ejercicios (EE # 23) para 
buscar puntos de acuerdo y de sintonía 
con la proposición del prójimo, es decir, 
basado en la confianza y la búsqueda 
de un bien mayor. Dicho comienzo o 
principio que regirá la nueva manera de 
comunicarse implica el paso transfor-
mador de una existencia autocentrada 
y/o cerrada a una nueva libertad de la 
vida abierta por la alteridad y solidari-
dad de la interdependencia, y en defi-
nitiva por una actitud contemplativa 
desde el amor. 
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La Pedagogía Ignaciana deman-
da entonces creatividad para sustituir 
una concepción ampliamente difundi-
da en nuestro medio como es la del po-
der para usufructuar, trocándola en una 
consecuencia más evangélica como el 
poder para servir. Un servicio abierto a 
los valores que fundamentan los cuatro 
pilares de su estructura y dinámica in-
terna: utilitas, iustitia, humanitas y fides. 
Se trata por ende de un servicio que 
está en la base del humanismo cris-
tiano contemporáneo para iluminar la 
actitud responsable con la sociedad y 
con las futuras generaciones de nuevas 
personas para los demás, agentes de 
cambio sustancial. 

El rol del maestro en este proceso 
de aprendizaje-enseñanza-aprendizaje 
es no menos importante que la actitud 
de magnanimidad que se requiere en el 
estudiante. Se espera un perfil docente 
basado en el respeto y la paciencia frente 
al proceso educativo. Solo así se toma en 
cuenta la dignidad y libertad de los acto-
res del acto educativo. De igual forma, se 
espera un docente-investigador riguro-
so; pero además comprensivo y reflexivo 
que no manipula a los estudiantes que 
se le han confiado, sino que más bien los 
entrena en el conocimiento de la reali-
dad con espíritu crítico. 
17 Apel, K.-O. (1991). Teoría de la verdad y ética del discurso. Barcelona, Paidós, 148-149.
18 La ética en occidente, inmersa en la investigación filosófica, tiene una tradición de casi veinticinco siglos. 
Ya Aristóteles recordaba en la Ética a Nicómaco, que en todo lo que hacemos nos preguntamos por el 

3.  Hacia una ética de la 
comunicación: ¿un poder para 
servir?

“Así pues, para resolver el problema de 

una ética posconvencional de la res-

ponsabilidad, sólo parece quedar el 

camino de la ética discursiva; es decir, 

la cooperación solidaria de los indivi-

duos ya en la fundamentación de las 

normas morales y jurídicas susceptibles 

de consenso, tal como es posible, prin-

cipalmente, por medio del discurso ar-

gumentativo.”

  Karl-Otto Apel17

Dentro de la complejidad que ca-
racteriza a nuestra época, es fundamen-
tal recordar que los procesos educativos 
incluyen un nivel axiológico; los  valores  
responden a necesidades, son estas las 
que confieren la propiedad que adquie-
re para alguien un objeto o una actitud.  
Se ha definido la ética como una ciencia 
práctica relacionada con las acciones de 
la persona, controladas por la razón y por 
la voluntad. En la carrera de comunica-
ción, es importante considerar que los 
valores comprometen acciones futuras, 
el desarrollo efectivo del lenguaje para 
conocer y difundir la verdad es funda-
mental18: el ser veraz se convierte así en 
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un “deber ser” desde la decisión libre del 
sujeto (Herrán y Restrepo, 2005). 

Dentro del desarrollo de la ética y 
sus diferentes corrientes y propuestas19, 
hemos decidido detenernos en la Ética 
comunicativa propuesta por  Karl-Otto 
Apel y J. Habermas; su propuesta de una 
“ética dialógica de la responsabilidad so-
lidaria” plantea buscar valores comunes 
gracias al diálogo y fortalecer la moral 
civil, pues “sin importar cuáles son las 
creencias últimas de las personas, obli-
gan a colaborar en el perfeccionamiento 
de los grupos sociales a los que pertene-
cemos.” (L. J. González Álvarez, citado por 
Herrán y Restrepo, 2005, 28). Este con-
cepto de responsabilidad social implica 
integralmente al comunicador, lo define 
como sujeto ético.

Mantener la coherencia con 
nuestros principios éticos marca nues-
tro sentido de autonomía responsable; 
Adela Cortina nos previene contra el 
“politeísmo moral”, donde coexisten va-
rias morales en el obrar cotidiano de un 
individuo, de lo que resultan acciones in-
coherentes; en la era de la comunicación 
y el conocimiento necesitamos una ética 
dinámica, práctica, dialogante y mínima, 
que nos permita analizar los contextos 

fin en virtud del cual realizamos nuestras acciones.
19 Entre ellas, el Escepticismo ético, que considera la ética como asunto individual; el Voluntarismo funda-
mentado en la superación y el deber; la Ética de la satisfacción sostenida por los utilitaristas; la Ética de 
bienes que establece que lo bueno corresponde a lo más profundo de los seres humanos; la Ética de los 
valores que plantea que el sentido del valor incide en nuestra forma de percibir la perfección de las cosas.

y sus consecuencias, que posibilite dar 
prioridad a ciertos principios: la ética de 
los comunicadores no puede ser una éti-
ca de códigos exclusivamente. 

En un sistema ético, los princi-
pios, los valores y las virtudes se relacio-
nan entre sí; en el ámbito de la comuni-
cación se podría señalar como principios 
fundamentales: veracidad, autenticidad, 
búsqueda del bien común, solidaridad, 
justicia, libertad, responsabilidad; es-
tos principios se conjugan con valores 
como la verdad, sinceridad, equidad e 
independencia; principios y valores se 
relacionan con las virtudes del ser huma-
no: franqueza, altruismo, compasión, au-
tonomía, fortaleza, valentía, prudencia. 
(Herrán y Restrepo, 2005).

Los códigos éticos consideran 
para su codificación las actitudes y tra-
diciones permanentes fundadas en la 
naturaleza humana. La ética surge de la 
toma de conciencia de los individuos de 
su propia naturaleza o la naturaleza de 
las actividades que realizan, sus códigos 
nacen del buen sentido, constituyen la 
expresión de su conciencia y no nece-
sitan de coacción externa;  consideran 
como un deber investigar la verdad, 
plantean la necesidad de conjugar lo 
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ético y lo técnico. De acuerdo a los prin-
cipios éticos, es indispensable dar prio-
ridad al bien común sobre los intereses 
comerciales: los comunicadores asumen 
el  objetivo social como parte integrante 
de la técnica de su profesión. (Herrán y 
Restrepo, 2005).

La ética de los comunicadores 
está  construida sobre dos bases fun-
damentales: el amor y el respeto por 
la verdad, y el servicio del bien común. 
Esto podemos encontrarlo suscrito en el 
Código de la UNESCO: “En el periodismo, 
la información se comprende como un 
bien social y no como un simple pro-
ducto” (Herrán y Restrepo, 2005, 40 ). La 
información como bien social está deter-
minada por las conveniencias y necesi-
dades del bien común. 

En esta tónica, recordemos que 
el Código de la Comunidad Europea 
de Periodistas establece: “Toda acción 
periodística debe estar dirigida al bien 
espiritual social, intelectual y moral de la 
comunidad. El periodismo debe ser un 
servicio de intereses colectivos, con fun-
ciones eminentemente sociales dirigidas 
al desarrollo integral del individuo y de la 
sociedad” (Herrán y Restrepo, 2005, 40.),  
lo que coincide con las propuestas de la 

20 Justificamos nuestra selección porque la ética racional está considerada como ética del discurso, lo que 
nos permite relacionar los temas que hemos desarrollado y cuya conjunción es fundamental para las 
consideraciones sobre una ética de la comunicación en una obra educativa confiada a la Compañía de 
Jesús: la propuesta ignaciana de educación, las acciones comunicativas de la Compañía, el desarrollo de 
las competencias lingüísticas en el conocimiento, la búsqueda, el conocimiento  y la difusión de la verdad.

Gaudium et spes. El bien común constitu-
ye el bienestar de la sociedad como tota-
lidad; por esto, los intereses particulares 
quedan subordinados a ese objetivo.

Las consecuencias tecnológicas 
de la ciencia en la actualidad confieren 
a las actividades humanas un alcance y 
una amplitud que nunca antes habían 
tenido. Una cuestión de responsabilidad 
en el nivel de los intereses comunes vi-
tales  de la humanidad es el problema 
del bien común como praxis común 
auténtica, es la causa de la crisis de la 
humanidad contemporánea, por lo que 
no se necesita únicamente una ética de 
la convicción Gessinungsethik, sino una 
ética de la responsabilidad Verantwor-
tungsethik. (cfr. Max Weber, citado por 
Lellouch, 2001, 202.)

Al revisar la propuesta de Karl-Ot-
to Apel20 sobre la ética del discurso, en-
contramos que él debate sobre los límites 
de esta ética desde una manera nueva: 
en forma comunicacional y discursiva; 
el principio fundamental de una ética 
racional de la comunicación radica en el 
principio de universalización enraizado 
en los supuestos necesarios de todo dis-
curso argumentativo. Este autor define 
la  comunidad de la comunicación como 
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necesitada de normas formales de una si-
tuación ideal de habla, en la que prima la 
simetría y el derecho equitativo a hablar, 
que considera el  principio teleológico de 
la redención de las pretensiones e intere-
ses de todos los participantes virtuales de 
una discusión argumentativa.

Las características más sobresa-
lientes de esta propuesta corresponden 
a las condiciones que debe cumplir este 
principio: constituirse en una “metanor-
ma” para suministrar un fundamento 
sólido a toda norma concreta válida, 
poseer la calidad de valor  universal, que  
supera el relativismo moral y que debe 
ser aplicable,  “...la unilateralización técni-
ca de la racionalidad se sitúa, según Apel, 
dentro de una estructura antropológica” 
(Lellouch, 2001, 208).

Las normas éticas que están im-
plícitas en la justificación del sentido en 
la comunidad de comunicación son: la 
sinceridad –imposibilidad de la menti-
ra continuada–, el principio de caridad 
interpretativa –esfuerzo de compren-
sión del otro–, y el examen imparcial 
de los argumentos –igualdad de las 
partes de la comunicación–. La condi-
ción pragmática del lenguaje incorpo-
ra la intencionalidad comunicacional, 
la referencia implícita al otro se debe 
considerar como elemento que da ori-
gen a todo acto constitutivo de sentido, 
y está supuesta en toda comprensión, 
auto-comprensión, y por supuesto, en 

la intercomprensión dentro de la comu-
nidad comunicacional. 

La ética apeliana presenta así su 
principio fundamental: “Todas las nece-
sidades humanas, como pretensiones 
virtuales que son, deben ser objeto de 
la preocupación de la comunidad de co-
municación con todos los demás, por la 
vía argumentativa” (Lellouch, 2001, 230).  
Se fija entonces el principio de una res-
ponsabilidad que vincula solidariamente 
a cada miembro de la comunidad de co-
municación con todos los demás.  Apel 
vislumbra aquí la función irreemplazable 
de la libertad de la voluntad y del “acto 
existencial” en el reconocimiento o la ne-
gación de las condiciones normativas de 
posibilidad de la autocomprensión hu-
mana (Lellouch, 2001). La  ética comuni-
cacional se concreta así en principios re-
guladores de una estrategia moral doble: 
la supervivencia de la comunidad comu-
nicacional real y la realización histórica 
de la comunidad de comunicación ideal.

Las reflexiones que se han desa-
rrollado sobre la ética comunicacional 
se conjugan con la propuesta ignaciana 
de educación para propender una parti-
cipación responsable, crítica, respetuosa 
y deliberante. Se aspira a que esta pro-
puesta educativa respete el pensamien-
to divergente y propenda al desarrollo 
integral, que invite a la acción para rela-
cionarse en forma abierta, comprome-
tida, trascendente y responsable con la 



260

CONSIDERACIONES IGNACIANAS PARA UNA ÉTICA DE LA COMUNICACIÓN

comunidad comunicacional y sus nece-
sidades específicas. La propuesta igna-
ciana de educación privilegia la gestión 
del método, prioriza el diálogo y la visión 
hologramática de la realidad desde la 
creatividad, el ingenio y la innovación 

social. Estos elementos son parte de un 
proceso de aprendizaje en un contexto 
que toma en cuenta las dimensiones éti-
ca, estética, social y espiritual –la realidad 
toda– para servir mejor.

DISCUSIÓN
GLOBALIZACIÓN Y RESPONSABILIDAD EN LA ÉTICA DE 

LA COMUNICACIÓN

El proceso de globalización que 
experimentamos desde hace algunos 
años plantea una complejidad social que 
produce una nueva economía informa-
cional/global y la cultura de la virtualidad 
real. La lógica inserta en esta economía, 
en esta sociedad y en esta cultura sub-
yace en la acción social y las institucio-
nes de un mundo interdependiente. De 
acuerdo a Manuel Castells (2001), el nue-
vo orden social y económico en el que 
estamos inmersos constituye  la sociedad 
de la información y se caracteriza por es-
tar enraizada y dirigida por el desarrollo, 
la expansión y la circulación de una in-
formación y entretenimientos digitales 
basados en la informática, que son elec-
trónicos y globalizados. Su fuente de 
productividad radica en la generación 
de tecnología del conocimiento, pro-
ceso de la información y comunicación 
simbólica que produzca, valga la redun-
dancia, la acción del conocimiento en 

el propio conocimiento como principal 
fuente de productividad en un círculo 
virtuoso de interacción. 

Como consecuencia de esto, vi-
vimos la sociedad del espectáculo que 
propicia la banalización. Este proceso 
caracteriza a una sociedad líquida, y re-
quiere una propuesta alternativa a fin 
de no quedarnos “atrapados en el pen-
samiento único asumido como el para-
digma de lo aceptable y deseable, que 
como todo paradigma condiciona todo 
modo de pensar y de actuar.” (Ander-Egg, 
2005, 162.) 

Estamos convencidos de que la 
propuesta ignaciana de educación es la 
propuesta alternativa que nos ayudará 
a dar “modo y orden” en la formación de 
los actantes de los procesos de apren-
dizaje dentro de un proceso educativo 
crítico, responsable, humanista y tras-
cendente que promueve la comunica-
ción (Lúquez, Fernández & Bustos, 2015; 
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Navarro, 2015). Una universidad encar-
gada a la Compañía de Jesús, con res-
ponsabilidad social universitaria clara, 
habrá de  considerar dentro de su diná-
mica que la desigualdad vulnera la dig-
nidad humana; que la falta de oportuni-
dades de desarrollo deteriora la calidad 
de vida de las personas; que  la universi-
dad,  como un actor social fundamental 
y estratégico, cuenta con experiencia, 
genera conocimiento, está integrada 
por personas que demuestran valentía 
en la defensa de los ideales, esperanza 
en la posibilidad de un cambio y gene-
rosidad para realizar un trabajo compro-
metido en la gestión de acciones para 
la consecución de igualdad, equidad y 
justicia social. Desde la responsabilidad 
social universitaria, se busca la reco-
nexión de la universidad con el contex-
to social en la que está inserta y se la 
anima a reencontrar su identidad para 
discernir sobre cómo puede responder 
la universidad a las necesidades de la 
sociedad desde su misión que contem-
pla la comunicación como un eje trans-
versal de sus acciones.

De acuerdo a la Congregación 
General XXXIV, la comunicación debe 
desarrollarse en forma comprometida y 
responsable en las obras encargadas a 
la Compañía, esto implica también las 
obras del ministerio académico, para 
conseguir:

•	 Respuestas  al “giro cultural” que ca-
racteriza la era de la “revolución in-
formativa”, a los retos de una “cultura 
no lineal” que se orienta a la imagen, 
que enfatiza la intuición y los afectos 
para interpretar el mundo.  

•	 Utilización democrática de los me-
dios de comunicación y su lenguaje 
con fines positivos y que valoren la 
trascendencia, que propugnen el 
crecimiento integral de la persona 
humana, la formación de  usuarios 
y profesionales críticos de la comu-
nicación social.

•	 Conocimiento del lenguaje y símbo-
los, la fuerza y las debilidades de la 
cultura de la comunicación moder-
na.

•	 Utilización del nuevo ambiente de 
la comunicación como medio para 
establecer contactos con las perso-
nas, promoción de la alfabetización, 
la instrucción, la solidaridad.

•	 Promoción de la fe y la justicia en 
una acción coordinada e interdisci-
plinaria, que permita un flujo equi-
tativo de información y el conoci-
miento responsable de la ética de la 
comunicación.

•	 Educación y uso creativo del len-
guaje y las técnicas de comunica-
ción como participantes del diálogo 
social.

•	 Comprensión crítica de la realidad 
para evitar la manipulación y domi-
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nación de los medios.
•	 Utilización creativa de medios, in-

corporación de medios alternativos 
para lograr una comunicación más 
directa con el pueblo.

•	 Aseguramiento del conocimiento 
crítico de la retórica de la nueva cul-
tura de la información y el fomento 
de su dimensión estética.

•	 Desarrollo de aptitudes que pro-
muevan el trabajo en equipo.

•	 Aprendizaje efectivo del uso de los 
medios y las tecnologías de la infor-
mación en el apostolado.

Considerando estos señalamien-
tos, la propuesta ignaciana de educación 
plantea que la respuesta a las necesida-
des sociales desde el enfoque tecnoló-
gico debe integrarse con una función 
instrumental que sirva para la sistemati-
zación de los procesos que caracterizan 
la propuesta de una educación integral 
donde las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación se utilicen y se 
desarrollen como TACs –Tecnologías de 
Aprendizaje y Conocimiento–,  y  como 
TEPs –Tecnologías de Empoderamiento 

21 Cfr. Dolors Reig, videoconferencia: Realidad aumentada y aprendizaje. (2012).  
22 Cfr. Dolors Reig. (2013) Los jóvenes en la era de la hiperconectividad.
23 El principio que rige los procesos de comunicación y la utilización de los medios en las prácticas comu-
nicativas de la Compañía de Jesús, “Sé tú quien cuente tu historia”,  se relaciona con la importancia de los 
trabajos en los medios para crear contenidos; este principio está en uso desde hace algunas décadas y se 
ha aplicado en la cobertura de la CG 36. Cfr. CPAL. (2016). La importancia de la Narrativa: La comunicación 
en la CG36.

y Participación–, puestas al servicio del 
aprendizaje social (Reig, 2012) que per-
mitirían gestionar procesos efectivos de 
aprendizaje con estudiantes en ámbitos 
de “la realidad aumentada”21 que conlle-
va la consideración de los contextos de 
“la sociedad aumentada”,  esencialmente 
una sociedad de participación en la era 
de la “hiperconectividad22;  la utilización 
de estos instrumentos tecnológicos ase-
guran los entornos personales de apren-
dizaje y la interacción en la comunica-
ción dentro de una sociedad que asume 
el diálogo como elemento esencial para 
realizar el paso decisivo de la interacción 
a la participación y el empoderamiento,  
lo que permitiría cumplir con el principio 
de “tanto cuanto”23.

La propuesta ignaciana de educa-
ción contempla en el ámbito de un mo-
delo sociocrítico y humanista cristiano la 
ejecución de procesos educativos que 
propendan a dotar a los agentes del pro-
ceso de aprendizaje-enseñanza –educa-
dores y educandos– de las competencias, 
los logros de aprendizaje y los instrumen-
tos necesarios para que consigan:
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•	 Pensar y preparar su porvenir sin 
olvidar que pertenecen a pueblos 
con tradiciones específicas que es-
tán insertos en los procesos de glo-
balización y mundialización, y que 
deben asumir los retos dentro de 
la complejidad que éstas plantean 
–pertinencia de la competencia de 
pertenencia histórica–.

•	 Diversificar las trayectorias, encon-
trar soluciones alternativas, innova-
doras, y desarrollar las competencias 
lingüísticas que se interrelacionan 
con el pensamiento analítico, pensa-
miento crítico y autocrítico, pensa-
miento sistémico  y el pensamiento 
divergente para discernir sobre las 
mejores soluciones que permitan 
conseguir un mundo más humano, 
equilibrado, justo, equitativo y soli-
dario.

•	 Mantener abiertas las perspectivas 

que conducen a la innovación y no 
conformarse con aceptar propues-
tas desacreditadas que han sido 
presentadas por el sistema estable-
cido como la panacea para que el 
mundo siga en marcha –desarrollo 
de la competencia de pensamiento 
crítico y pensamiento divergente–.

•	 Reflexionar sobre los errores pa-
sados, presentes y futuros a fin de 
repararlos y superarlos; asumir  con 
humildad, lucidez y ética nuestras 
limitaciones y las respuestas que se 
han generado en función del servi-
cio que responde a otros intereses 
que no han considerado a toda la 
humanidad, especialmente a los 
estamentos más frágiles de la socie-
dad –desarrollo de competencias de 
pensamiento autocrítico, de lideraz-
go social, de comunicación, de sen-
tido ético–.

CONCLUSIONES

Concluimos entonces que el ob-
jetivo de la propuesta ignaciana de edu-
cación es conducir a una transformación 
radical en la forma de comunicar que 
implica pensar, actuar, sentir, entender 
la vida desde la formación de hombres 
y mujeres conscientes, críticos, compa-
sivos, competentes,  que buscan el ma-
yor bien en el compromiso de la fe y la 

justicia para mejorar la calidad de vida 
de los seres humanos, especialmente 
de los pobres de Dios, los oprimidos y 
abandonados.

Los planteamientos de la pro-
puesta ignaciana de educación son fie-
les a una propuesta humanista cristiana 
que garantice la formación holística de 
la persona humana; considera la persona 
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del estudiante como el centro de aten-
ción preferente del proceso aprendiza-
je-enseñanza.

La educación ignaciana se pre-
ocupa por la formación de personas 
integrales, consciente de sus fortalezas 
y posibilidades de cambio; personas au-
tónomas que reconocen la importancia 
de la trascendencia y, por lo tanto, la 
responsabilidad de incidir con sus ac-
ciones sobre su realidad y pueden tes-
timoniarla efectivamente mediante el 
desarrollo de competencias lingüísticas 
orales y escritas –con coherencia ética 
y estética– que favorecen la comunica-
ción responsable en comunidades co-
municacionales paritarias.

La propuesta ignaciana de edu-
cación considera el derecho a la tras-
cendencia en el proceso de formación 
de la persona humana, desde un cuida-
do prolijo,  que pone énfasis en el de-
sarrollo de la reflexión, la criticidad, los 
principios éticos, la utilización respon-
sable del lenguaje y la comunicación  
dentro de una propuesta inserta en los 
modelos socio-crítico y hermenéutico 
para asegurar una comunidad comu-
nicacional respetuosa de los principios, 
valores y actitudes que caracterizan la 
búsqueda y la difusión responsable  de 
la verdad.

La propuesta ignaciana de edu-
cación considera importante el enfoque 
tecnológico, evita la generalización de la 
superficialidad y reconoce una función 
instrumental a las TICs: se plantea su ges-
tión responsable y efectiva como TACs y 
TEPs al  servicio del aprendizaje social y 
del desarrollo de comunidades comuni-
cacionales.

La Compañía de Jesús posee 
planteamientos claros sobre la impor-
tancia de la capacitación y difusión de 
la comunicación comprometida y res-
ponsable en las obras encargadas a ella; 
considera el contexto cultural de la era 
de la “revolución informativa”; trata de  
responder a los retos de una “cultura no 
lineal”; propende la utilización democrá-
tica y crítica de los medios de comuni-
cación y su lenguaje con fines positivos; 
procura establecer vínculos solidarios 
con las personas para que participen del 
diálogo social desde la utilización crea-
tiva del lenguaje y el conocimiento res-
ponsable de la ética de la comunicación.

La ética comunicacional no está 
vacía, implica la consideración de una 
comunidad que se establece en función 
del diálogo paritario en el proceso de ar-
gumentación, de intercomunicación, de 
la gestión de competencias que asegu-
ren la comprensión, la autocomprensión 
y la intercomprensión.
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